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Zack





Las grandes puertas del salón de baile del Hotel Oasis se abren ante mí, revelando el lujoso vestíbulo adornado con brillantes lámparas de araña y suelos de mármol. Me dirijo a grandes zancadas hacia el centro de la sala, con el atronador ritmo de la música de la entrega de premios llenándome los oídos. Mi oneroso traje italiano se ciñe a mi tonificado cuerpo y cada paso que doy irradia poder y autoridad.  

El portero inclina la cabeza con profundo respeto mientras abre para mí la cuerda de terciopelo. 

—Sr. Wolfe.

Al entrar en la sala principal, todas las miradas se vuelven hacia mí. Soy Zack Wolfe, amo de este dominio, y todos aquí lo saben. Las mujeres me miran con hambre, mientras que los hombres me observan con envidia y admiración. Me abro paso entre el mar de invitados, llamando su atención con mi mera presencia.

En el bar, pido un vaso de whisky de primera calidad y brindo con él por mi éxito. Una idea impulsiva me asalta y me subo a la superficie de caoba pulida de la barra. Cojo una botella de Dom Pérignon, la descorcho ceremoniosamente y rocío champán sobre la multitud que me aclama. La gente alarga la mano para atrapar las gotas doradas, presa de la emoción de estar en mi presencia.

En este momento, rodeado de riqueza y adoración, soy intocable. Este es mi mundo, y todos los presentes son conscientes de ello.

Estoy en plena efervescencia de la energía de la multitud cuando un destello de pelo color miel me llama la atención. Allí, al otro lado de la pista de baile, está Bianca Fitzgerald, mi mayor rival en la escena nocturna de Las Vegas. Incluso desde la distancia, su elegancia y aplomo destacan entre el estruendoso desorden de la multitud. Es una visión en su elegante vestido negro, con el pelo peinado hacia atrás para mostrar joyas que brillan incluso en la penumbra. Las luces resplandecen en su lustrosa piel, acentuando las curvas de su tonificado cuerpo. Lleva el pelo color miel recogido en un sofisticado moño que deja ver la elegante línea de su cuello. 

Un fuego competitivo se enciende dentro de mí. Bianca cree que es intocable, con su club «exclusivo» y su reputación de pija, pero estoy a punto de demostrarle que nadie supera a Zack Wolfe en su propio terreno. 

Me acerco, abriéndome paso entre la masa de cuerpos animados. Bianca me da la espalda cuando me acerco por detrás.

—Pero si es la mismísima Reina del Hielo. —Mi voz se oye por encima de la música—. ¿Vas a la entrega de premios de esta noche?

Se da la vuelta y la sorpresa relampaguea en sus elegantes facciones antes de que su expresión se suavice en una fría indiferencia. De sus orejas cuelgan pendientes de diamantes que captan la luz y brillan con cada movimiento que hace.

—Zack. —Dice mi nombre como si miel envenenada goteara de sus labios brillantes—. Encantador como siempre.

El bajo retumbante de la música se disuelve en el telón de fondo mientras me centro en ella, incapaz de resistirme a su encanto.

Le muestro mi sonrisa más pícara. 

—Ya me conoces, llevo un poco de energía allá donde voy. Mientras que tú... —La miro de arriba abajo lentamente—. Pareces decidida a chuparle la vida a todo.

Sus ojos se entrecierran, la irritación atraviesa esa pulida fachada. 

—Sí, bueno, algunos preferimos la clase a la grosería.

Me río y me inclino hacia ella mientras su perfume invade mis sentidos. Su aroma es una tentadora mezcla de flores y un toque picante, que me obliga a imaginar el dulce sabor de sus labios antes de exhalar por fin y concentrarme en ganar este pequeño juego verbal nuestro. 

—La clase está sobrevalorada, princesa. A veces tienes que ir al grano para vivir de verdad. 

Da un paso atrás, distanciándose de nuevo. 

—Bueno, por muy tentador que suene, creo que voy a pasar. —Su voz destila sarcasmo. 

—Tú te lo pierdes. —Me encojo de hombros y me inclino un sombrero imaginario—. Nos vemos, Reina de Hielo.

No espero su respuesta antes de darme la vuelta y zambullirme de nuevo entre la multitud. Está claro que Bianca ha lanzado el guante, y esta ciudad no es lo bastante grande para los dos. A partir de ahora, es la guerra.

Me dirijo al baño para echarme agua fría en la cara y me miro en el espejo. 

Me viene a la mente el rostro sereno de Bianca, con sus ojos color caramelo brillantes de desafío. Una adversaria digna. 

Las Vegas se ha vuelto demasiado aburrido, conmigo dirigiendo los clubes más calientes de la ciudad sin tener competencia real. Pero ahora la señorita «Miss Alta Sociedad» quiere jugar con los grandes. 

Una lenta sonrisa se dibuja en mi cara. Quizá sea hora de cambiar un poco las cosas y recordar a la gente por qué me llaman el Rey de la Vida Nocturna de Las Vegas. Me he vuelto demasiado complaciente en mi trono. Es hora de reclamar mi corona como soberano indiscutible de toda la escena.

Se me acelera el pulso al pensar en la emoción de conquistar un territorio nuevo. Es exactamente lo que necesito para volver a encender la chispa que llevo dentro. Desde que me hice con el primer Pulse, he vivido esperando el siguiente gran momento, y competir con Bianca me dará el subidón más alto hasta la fecha. 

Me enderezo los puños y vuelvo a ver en mi reflejo ese familiar brillo depredador en mis ojos. Cuando acabe con ella, esa fachada de reina de hielo se habrá derretido. Me abriré camino con mis encantos hasta su exclusivo círculo íntimo y dejaré su preciado club hecho cenizas. Entonces, Fitzgerald's será agua pasada, y el único nombre en boca de todos será Pulse, y su temerario rey: yo.

Las Vegas es mi reino, y no voy a renunciar a mi corona sin luchar. Empieza el juego, princesa. Veamos si puedes jugar con fuego.
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El murmullo de la conversación me invade mientras tomo asiento en la mesa y me aliso el vestido de seda.  

Mi hermana Olivia se sienta frente a mí y sus ojos verdes brillan de emoción. Da saltitos en la silla y su pelo rubio y rizado le cae sobre la cara mientras habla. 

—Me encantaría ver a quién han elegido este año para el espectáculo. He oído que es alguien muy famoso.

Sonrío. El entusiasmo de mi hermana siempre me levanta el ánimo. 

—Seguro que los organizadores han preparado algo espectacular, como siempre. 

Olivia se inclina hacia delante. 

—¿Alguna novedad que deba saber sobre tu nuevo rival? 

Me resisto a poner los ojos en blanco. Lleva observando a Zack Wolfe como un halcón desde que se conoció la noticia de la apertura de su último club a una manzana de Fitzgerald's.

Aunque el interés de Olivia no me sorprende. Todas las mujeres de esta ciudad parecen obsesionadas con él.  

Sacudo la cabeza y arrugo la nariz. 

—Nada que merezca la pena cotillear. Mantengo mi atención donde debe estar: en mi local.

Pone morritos. 

—No eres divertida. Apuesto a que ya está tramando alguna locura para robarte el protagonismo esta noche.

Levanto la barbilla. 

—El Sr. Wolfe puede hacer lo que le plazca. Fitzgerald's seguirá siendo el pináculo de la clase y la sofisticación, independientemente de sus payasadas.

Como si nada, el hombre entra en el salón de baile con un pequeño séquito a sus espaldas.

La tela de su esmoquin entallado se ciñe perfectamente a sus músculos tonificados y definidos, acentuándolos con cada movimiento. Sus brazos se abultan ligeramente al ajustarse los puños, lo que deja claro que no le resulta extraño hacer ejercicio. Se mantiene seguro de sí mismo, exudando un aura de fuerza y mando. Su intensa mirada se posa en mí por un momento antes de apartarse. 

Un acalorado enfado se enciende en mi interior, pero mantengo el aplomo. 

Zack Wolfe no me intimida y nunca dejaré que me afecte. Construí mi imperio por pura voluntad y determinación, y ningún playboy imprudente va a amenazar eso.

Empieza el juego, Sr. Wolfe. Veremos si puedes lidiar con alguien que no cae ante tus encantos.

Hincando la barbilla, mi hermana se inclina hacia mi oído. 

—Hablando del diablo.

Lucho contra el impulso de girarme y seguir observando la elaborada entrada de Zack, manteniendo en cambio mi atención en Olivia. 

—Tenemos asuntos más importantes que discutir que las tácticas de búsqueda de atención del señor Wolfe.

Mi hermana sonríe y niega con la cabeza. 

—Puedes admitir que está bueno. No se lo diré.

Mientras enderezo mi postura, me aclaro la garganta. 

—Tal vez deberíamos repasar los acuerdos con los proveedores para el próximo mes.

Antes de que Olivia pueda responder, un organizador alto y delgado llega a nuestra mesa. 

—Siento interrumpir, señoras, pero parece que tenemos un problema de asientos. —Hace un gesto detrás de él, guiando a Zack hacia nosotros—. Sr. Wolfe, su mesa está por aquí.

—Señoritas —saluda Zack mientras se desliza en el asiento vacío a mi lado mientras muestra su sonrisa exasperantemente perfecta—. ¡Qué encantadora coincidencia!

Dirijo una mirada gélida al organizador. 

—Debe haber algún error. El Sr. Wolfe no tiene sitio en esta mesa.

Una visible sacudida baja por el cuello del organizador mientras traga. 

—Lo siento mucho, Sra. Fitzgerald, pero estamos al completo. Me temo que el Sr. Wolfe tendrá que sentarse aquí. 

Zack se echa hacia atrás y apoya el codo en la silla vacía de al lado, con una sonrisa lobuna. El esmoquin negro que lleva puesto le sienta como un guante, resaltando su musculatura y sus anchos hombros. 

—No te preocupes, no muerdo.

Aprieto la mandíbula y me vuelvo hacia él por primera vez esta noche. 

—Dejemos una cosa clara. El hecho de que te hayas sentado en el asiento contiguo al mío no significa que tenga interés en entablar conversación contigo, señor Wolfe. No confundas mi aplomo con debilidad. 

Le brillan los ojos. 

—Tomo nota.

El juego ha comenzado. Y no tengo intención de dejar que este astuto Wolfe gane.

Llama a un camarero, pide una botella de Dom Pérignon y se vuelve hacia mí. 

—¿Qué celebramos? 

Arrastro mi dedo índice entre nosotros y arqueo una ceja. 

—No estamos celebrando nada, señor Wolfe. 

—Ouch. No hay necesidad de ser tan formal, Bianca. Llámame Zack.

Se inclina un poco hacia mí y la colonia de sándalo me llega a la nariz, provocándome una ligera punzada de hambre en el estómago. Sonríe. 

—Yo diría que este percance fortuito con los asientos es una razón tan buena como cualquier otra para descorchar un poco de champán, ¿no crees?

Antes de que pueda replicar, el camarero vuelve con una cubitera y tres copas de champán. Descorcha y llena nuestras copas. 

Zack choca su vaso contra el mío y el de Olivia. 

—Por los nuevos conocidos.

Por un momento pierdo la compostura y la irritación se apodera de mi cerebro. 

Sus payasadas no hacen más que consolidar mi impresión inicial de que es un playboy arrogante. Mientras hace ademán de beberse el caro champán, me resisto a rechinar los dientes. 

En lugar de eso, mantengo una expresión neutra y bebo un pequeño sorbo, más por educación que por otra cosa. El burbujeante líquido se desliza por mi garganta, dejándome un regusto crujiente en la lengua.

Zack inclina su cuerpo hacia el mío, desprendiendo un aroma masculino y seductor que me acelera el corazón. 

—Dime, Bianca. ¿Cómo se mete una mujer como tú en el negocio de los clubes?

Su condescendencia apenas disimulada me eriza la piel. 

—Trabajo duro. Trasnochar. Sacrificio. —Hago una pausa, sosteniendo su inquebrantable mirada—. Claramente, nada que tú puedas entender. 

Su mandíbula afilada y definida acentúa sus fuertes rasgos faciales. Se atreve a sonreír. 

—Descarada. Me gusta. 

—Aclaremos algo. Tú y yo no somos amigos. Lo único que tenemos en común es esta ciudad. Más allá de eso, pierdes el tiempo tratando de encantarme.

Zack levanta una ceja, con una amplia sonrisa. 

—¿Eso es un reto?

Abro la boca para replicar, pero me detengo cuando la voz del maestro de ceremonias retumba en el salón, indicando el comienzo de la entrega de premios. 

Salvado por la campana por ahora, Wolfe. Pero esto está lejos de terminar.
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